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Lqs primeras excavaciones arqueológicas en el 4 
Castro de Viladonna, treinta años después - 
César  lana/ ~ l e n a  Varela 

En el año 2001 se cumple el tri- 
gésimo aniversario del inicio de los 
trabajos de Manuel Chamoso Lamas 
en el Castro de Viladonga'. Esta 
intervención, entre otras contribucio- 
nes, permitió conocer la existencia de 
ocupaciones galaico-romanas en 
hábitats de tipo castro. Una llamada 
de atención para la Arqueología 
gallega, un reto en palabras de 
Manuel Chamoso Lamas2, que quizás 
no esté de más recordar, sobre todo 
en lo tocante a los riesgos implícitos 
en las simples asociaciones entre res- 
tos materiales y cultura, aún hoy 
cuestión no pacífica, entre otros 
ámbitos, en lo concerniente al mundo 
de los yacimientos tipo castro3. 

En este trabajo nos proponemos 
revisitar los cuadros A- 18 y A- 19 de 
la planimetría de las intervenciones 
de los años setenta4 (fig. l), localiza- Fig. 1 Primeras estructuras excavadas en el Castro de Viladonga en el año 197 1 

dos en el cuadrante Noroeste de la 
acrópolis, donde "la presencia de 
montículos hacían prever que contu- 
viesen restos de construcciones "'. 
Estos cuadros corresponden a la pri- 
mera unidad habitacional exhumada 
en el castro de Viladonga, en las 
excavaciones arqueológicas inicia- 
das el 24 de agosto del año 197 l ,  una 
vez realizados el cuadriculado del 

yacimiento6 y otras tareas previas el 
año anterior7. 

1. ACERCA DEL REGISTRO 
ARQUEOL~GICO DEL AÑO 1971 

Las características generales 
del registro arqueológico de las 
intervenciones realizadas en este 

yacimiento por Chamoso Lamas ya 
han sido expuestas con anterioridad8, 
por lo que ahora bastará con traer a 
colación las notas correspondientes a 
la zona objeto de este estudio. 

Como ya ha destacado Arias 
Vilas (1995) el sistema de cuadricu- 
lado diseñado por Manuel Chamoso 
Lamas nos permite contar con unas 

Acerca de referencias anteriores al Castro de Viladonga, hallazgos casuales en el mismo, intervenciones arqueológicas y bibliografía sobre este yacimiento y su 
Museo, consúltese Arias Vilas y Dudn Fuentes (1996). 

Chamoso Lamas (1977). 

A este respecto, por ejemplo, Carballo Arceo (19%). con referencias. 

Actualmente, la zona a que se refiere este trabajo queda englobada en los cuadros 1-9 e 1-10. 

Copias de los Informes elaborados por Manuel Chamoso Lamas. Archivo del Museo Arqueolóxico do Castro de Viladonga (MACV) y Chamoso Lamas (1977). 

Cuestión relevante para la &poca, como ya ha hecho notar Arias Vilas (1995). 

Copias de los Informes elaborados por Manuel Chamoso Lamas. Archivo MACV. 

Las líneas generales acerca del mdus operandi a que se atuvieron las excavaciones de Chamoso Lamas en el Castro de Viladonga, así como del registro por él 
elaborado, han sido estudiadas por Arias Vilas (1 985) y Arias Vilas y Du& Fuentes (1996). Por nuestra parte, un comentario general acerca de esta cuestión se 
halla en Llana y Varela Arias (1999). 
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unidades de registro sobre las que se 
ha basado el sistema de documenta- 
ción de las intervenciones en lo 
referente a la procedencia de los 
materiales recuperados, así como a 
su localización espacial. Esta docu- 
mentación se completa con los 
informes correspondientes a la 
Excavación y con una serie de foto- 
grafías en las que se muestran algu- 
nos estadios en el desarrollo de la 
intervención. 

Es preciso señalar el cambio 
de denominación del sistema de 
cuadrículas; así, al inicio de la inter- 
vención Chamoso Lamas adjudica 
las referencias C-1 o C-A y C-4 o C- 
D para las respectivas construccio- 
nes de la unidad habitacional objeto 
de este estudio (fig. 2). Esta duali- 
dad de referencias -A-1 8 y A-19 en 

Fig. 2 - Sistema de referencias empleado 
en la intervención del aiio 1971 

la planimetría y C-1 o C-A y C-4 o 
C-D en los materiales- no plantea 
problemas al disponer el MACV de 
la información aportada por los 
Informes de Excavación, así como 
de una documentación gráfica9 que 
permite identificar ambas referen- 
cias con los cuadros exhumados en 
esta primera campañalo. 

Ahora bien, la parquedad de los 
Informes, así como la parcial rela- 
ción de materiales, unido a los suce- 
sivos traslados de estos bienes hasta 
su ubicación definitiva en el MACV, 
pueden ser la causa de la despropor- 
ción entre los materiales que nos han 
llegado de A- 18 y A-1 9. Este posible 
sesgo en la colección obliga a ser 
prudentes en algunas conclusiones, a 
la espera de disponer del análisis de 
un mayor número de construcciones 
de este yacimiento 

2. EL ÁREA DE  ESTUDIO^^ 

El conjunto arquitectónico des- 
cubierto en A-1 8 y A-1912 está for- 
mado por dos estructuras, una adosa- 
da a la otra, a las que se accede a tra- 
vés de una plataforma, adosada por 
el Oeste a la más meridional, en cuyo 

Fig. 3 - Denominación de los espacios 
empleada en el texto 

piso se abre, en su lado septentrional, 
un receptáculo subtrapezoidal. Este 
conjunto forma una de las unidades 
habitacionales que conforman el 
Barrio Central de la a~rópolis '~.  

Para su descripción, denomina- 
remos a los diferentes espacios del 
modo siguiente: 

a) La construcción más septen- 
trional, será denominada A-18 o 
estancia 1. 

b) La construcción adosada a la 
anterior, será denominada A- 19, 
estancia-cocina o estancia 11. 

C) La plataforma de acceso, 
será denominada: vestíbulo A o pla- 
taforma. 

La importancia de la documentación fotográfica aportada por Chamoso Lamas para el estudio de las excavaciones arqueológicas por 61 dirigidas en los años 
setenta, ya ha sido resaltada por Arias Vilas (1995). 

'O  Entre las fotografías realizadas durante la primera campaña, parcialmente publicadas por Arias Vilas (1995). encontramos varias en las que consta el cuadro a 
que pertenece la estructura fotografiada. Por lo general, el cuadro se muestra en una pizarra en la que se indica C-l , C-4, etc., o bien C-A-, C-D, etc. y, en oca- 
siones, aparecen ambas denominaciones, esto es, C-A/C-1, C-DJC-4, etc. 

" Algunas piezas de hierro han sido ahora leídas en su integridad gracias al tratamiento previo de las mismas por la Tkcnica Restauradora del MACV Magdale- 
na Fernández Requejo. Igualmente, conste nuestra gratitud a la Dibujante del MACV Marta Cancio. 

l2 Estrictamente, las estructuras objeto de estudio en este trabajo se extienden ademfts parcialmente por los cuadros A-11, A-12 y A-20. Sin embargo su conside- 
ración es irrelevante para lo que respecta a las intervenciones de los años setenta, pues o bien coinciden con los amplios testigos entonces reservados, no exca- 
vados hasta el año 1983, o bien se corresponden esencialmente con espacios abiertos, caso de A-20, acerca de los cuales Chamoso Lamas no suele hacer refe- 
rencia. Por demás, de los Informes de esta &poca se desprende la impresión de que el modus operandi seguido consistió en asegurar la referencia de los mate- 
riales contenidos en cada una de las construcciones arquitectónicas, sin llegar a distinguir la concreta ubicación de cada uno de ellos dentro de las mismas. 

Arias Vilas y Durán Fuentes (1 996) 



d) Al espacio a través del cual 
se comunican ambas construcciones, 
lo denominaremos vestíbulo B o ves- 
tíbulo interior. 

Actualmente (fig. 3) esta uni- 
dad habitacional está constituida por 
dos estancias (1 y 11) cuya comunica- 
ción se establece a través de un 
pequeño espacio (vestibulo B). La 
más meridional -11- contiene el 
hogar y en ella se ubica la puerta de 
acceso desde el exterior, por su lado 

3. UNIDAD ARQUITECTÓ- 
NICA DE A-18 

3.1. ESTRUCTURAS 

Esta unidad arquitectónica 
-estancia 1- presenta planta cuadra- 
da con muros de pizarra tabular de 
unos 0,60 m. de espesor, con las 
esquinas redondeadas al exterior y 
por el interior en ángulo recto las 
dos occidentales y, las orientales, 
una angular y otra redondeada. La 

construcción de los 
7 muros, cementados 

C - 1 - M ( 1  1 . - 1 

1 mismo material. Su 
Fig. 4 - Ffbula A70-149 y dibujo de la fíbula aparecida en A-18, Superficie interna 

con una arcilla rojiza, 
como es habitual en 
este yacimiento", fue- 

-- 

según documentación gráfica de Chamoso Lamas. ronda 10s 9,3 m2., con 
un acceso por el 

occidental que se abre a una platafor- Oeste, de 1,10 m. de vano, confor- 
ma subrectangular (vestíbulo A) que mando el umbral un escalón de 0,20 
discurre paralela al lado Oeste de m. sobre el espacio de acceso, defi- 
esta estancia. Este conjunto se 
encuentra rodeado por otras cons- 
trucciones excepto por su lado meri- 
dional, donde aparece un espacio 
abierto que comunica por el Oeste 
con la calle que circunvala la acrópo- 
lis y por el Este queda cerrado por 
otras estructuras arquitectónicas de 
este Barrio Central. Verosímilmente, 
este espacio abierto habría sido utili- 
zado, al menos en parte,-por los habi- 
tantes de esta unidad. 

ron levantados sobre 
un basamento de unos 
87 cm. de ancho del 

Fig. 5 - Botón circular procedente de A- 18 

nido por sendos muretes, de 1,20 m. 
de longitud y 0,60 m. de espesor, 
yuxtapuestos perpendicularmente a 
los remates de los muros de la casa y 
salientes al exterior (fig. 3). Este 
acceso se abre al vestíbulo B, que 
presenta forma irregular. 

3.2. EQUIPAMIENTO 

En relación con el equipamien- 
to esta estancia ha proporcionado 
una argolla y una escarpia, ambas de 
hierro y probablemente destinadas a 
la suspensión o sustentación de obje- 
tos, así como -también de hierro- un 
remache y un clavo de cabeza 
semiesférica hueca y vástago circu- 
lar, vinculables, por ejemplo, a la 
estructura de la cubierta o a la puerta 
de acceso. 

3.3. OBJETOS DE USO 
PERSONAL Y SOCIAL 

Los objetos proporcionados 
por esta estructura en relación con el 
vestido y el interés por el adorno 
personal son una fíbula de tipo tras- 
montanols (fig. 4), una cabeza de 
alfiler para el cabello, un botón16 
(fig. 5) y un anilloi7, todos ellos de 
bronce (fig. 6). 

Precisamente la pieza citada 
en último lugar, es quizhs la de 
mayor singularidad de este conjun- 
to. En efecto, se trata de un anillo 
formado por un aro circular -hoy 
incompleto-, de sección de media 
caña, al que se une una placa pris- 

l4 Arias Vilas (19% y 1995), Arias Vilas y DurAn Fuentes (1996). 

IJ Esta fíbula aparece dibujada, con indicación del cuadro de procedencia, en la documentación grtífica aportada por Chamoso Lamas (Arias Vilas, 199558). 

l b  Acerca de los botones del Castro de Viladonga, véase Arias Vilas y Durán Fuentes (1997). 

" Este anillo aparece dibujado, con indicación del cuadro de procedencia, en la documentación gráfica aportada por Chamoso Lamas (Arias Vilas, 199556). 



Fig. 6 - Anillo procedente de A- 18 

mática, con sendas molduras hori- 
zontales cóncavas por ambas caras, 
de la que sobresalen dos apéndices 
romos, uno de ellos de mayor des- 
arrollo y ligeramente cóncavo, en 
cuyas bases se aprecia una hendidu- 
ra a modo de tope18. 

Sus características formales nos 
llevan a proponer su relación con los 
objetos del tipo bien de los anillos- 
llave -unuli ad claves-, conocidos 
desde época altoimperial19, bien del 
tipo de los anillos con una segunda 
pieza alusiva a un premio o denotan- 
do el ejercicio de determinadas fun- 
ciones por parte de su usuarioz0. Si la 
primera hipótesis nos remite al inve- 
terado hábito entre los romanos de 
cerrar con llave sus cofres, arquetas, 
e t ~ . ~ ' ;  la segunda nos pone ante la 

también conocida costumbre romana 
por otorgar insignias y distintivos, 
materializados en los objetos más 
variados, como recompensa o como 
señal de oficio y, en su caso, expre- 
sando las creencias de su titular. 

Por otra parte, en esta construc- 
ción se documenta un conjunto de 
dieciocho monedas, todas ellas 
pequeños bronces del siglo IV d.c.=. 
La presencia de tes~r i l los~~ como 
éste, algo habitual en las unidades 
habitacionales del Castro de Vila- 
dongau, nos manifiestan la costum- 
bre entre sus habitantes por disponer 
una serie de monedas agrupadas, 
verosímilmente depositadas en un 
recipiente y en algún lugar concreto 
de esta estancia. 

3.4. HERRAMIENTAS 

La documentación fotográfica 
procedente de la excavación arqueo- 
lógica dirigida por Chamoso 
Lamasz5, muestra en el interior de 
esta estructura una tajadera o corta- 
fríos y el fragmento dista1 de una 
azada. Dada la imposibilidad de 
reconocer, entre las piezas de este 
tipo contenidas en la colección de 
las excavaciones de los años setenta 

del MACV, cuáles se corresponden 
en concreto con las aquí halladas, no 
cabe más que suponer para la prime- 
ra un uso ya en el ámbito del trabajo 
de la madera -como tajadera-, ya 
del metal -como cortafríos-. En 
cuanto a la azada, dada su forma 
acorazonada, nos inclinamos por su 
problable identificación como herra- 
mienta agrícola, si bien no cabe des- 
cartar totalmente su empleo en el 
trabajo de la madera. 

3.5. MATEFUALES DE USO 
DOMÉSTICO 

Asimismo, la documentación 
fotográfica custodiada en el Archivo 
del MACV nos permite conocer la 
existencia de diez pequeños frag- 
mentos cerámicos sobre los que no 
cabe mayor precisión en cuanto a sus 
características. La presencia de 
material cerámico en esta habitación 
es sugerida de nuevo por el hallazgo 
de una lámina de lañado, que hemos 
de interpretar como perteneciente a 
un vaso reparado. 

Otro conjunto de materiales 
asignables a este epígrafe, también 
identificados exclusivamente a partir 
de la documentación gráfica, es el 

la Acerca de los anillos procedentes del Castro de Viladonga, véase D u h  Fuentes y Femández Vázquez (1999). 

l9 Cabrol-Leclerc (1936). 

m Objetos propios de un determinado empleo militar o entregados a modo de distinción, como puede ser el caso del silbato documentado en Conimbriga (Pessoa, 
1997). 

21 A este respecto véanse, por ejemplo, Saglio y Daremberg (1964) y Ávila Franp (1969). 

Se han podido identificar diez semisses y un follis, todos ellos del siglo IV d.c., la mayoría con indicación de la ceca (Durán Fuentes, en prensa). 

a Empleamos el término "tesorillo" en el sentido de conjuntos o agrupamientos de monedas, pues tkcnicamente ni el valor ni el número de numismas permiten 
hablar de tesorillo en sentido estricto. Referencias genéricas sobre las características deposicionales de los "tesorillos" de monedas del Castro de Viladonga, 
pueden encontrarse en los Informes de las Excavaciones de Chamoso Lamas depositados en el Archivo del MACV. En especial, Informe no 6 e Informe no 7. 

u El número total de monedas recuperadas en el Castro de Viladonga supera los 1500 numismas, de las que 753 corresponden a seis tesorillos (Arias Vilas, Durán 
Fuentes, 1996). 

Hoy depositadas en el Archivo del MACV. 



constituido por dos fusayolas -circu- 
lares planas- y cinco pesas de telar 
-1íticas y probablemente de tipo lige- 
ro-, objetos relacionados con las 
tareas de hilado y tejido. 

4. UNIDAD ARQUITECTÓ- 
NICA DE A-19 

4.1. ESTRUCTURAS 

Esta construcción -estancia II- 
se adosa por el Sur a la anterior (fig. 
3). Como aquélla, presenta planta 
cuadrada con muros del mismo tipo, 
de 0,60 m. de espesor por el Este y 
por el Sur, y de 0,75 m. por el Oeste, 
con las esquinas en escuadra por el 
interior y redondeadas al exterior, 
cementados con una arcilla rojiza. 
La superficie interna es de 22 m2. y 
presenta un acceso por su lado Norte 
de l m  de vano, individualizado 
mediante un umbral elevado 0,20 m. 
sobre el área enlosada -vestíbulo B- 
que comparte con A 18. En el interior 
de esta construcción se encuentra un 
hogar rectangular conformado a 
base de losas planas, exento y ubica- 
do en el ángulo Noreste y cuyo eje 
mayor es paralelo al muro oriental. 
El acceso desde el exterior a esta 
estancia y a la unidad habitacional 

tiene lugar a través de un vano, de 
0,95 m. de ancho. Este vano, practi- 
cado después de la construcción del 
muro, se abre a un espacio rectangu- 
lar enlosadoz6 -vestíbulo A o plata- 
forma- que discurre paralelo a esta 
estancia y al que se accede por el 
Sur. A esta plataforma, cuya finali- 
dad habría sido corregir el desnivel 
del terreno, se sobrepone, por su 
parte oriental, el muro occidental de 
la estructura 11. 

El vestíbulo A presenta una 
estructura de mampostería, encastra- 
da en la plataforma, de forma subtra- 
pezoidal y de unos 0,30 m. de pro- 
fundidad", a modo de contenedol.28. 
En cuanto a su funcionalidad se plan- 
tean vanas hipótesis: un silo, un 
depósito de aguas pluviales o aljibe 
o, como se ha sugerido para una 
estructura simild9, un contenedor 
para el material empleado en el man- 
tenimiento de hogares y paredes. Si 
bien ninguna de estas tres posibilida- 
des es descartable, entre otras razo- 
nes por la ausencia de datos respecto 
a su contenido, creemos menos vero- 
símil la primera de las hipótesis aun- 
que solo sea porque los tipos de silos 
documentados en este yacimiento se 
apartan en cuanto a sus característi- 
cas formales de nuestro ejemplo. En 

relación con las otras dos apuntadas, 
si bien la tercera no puede ser descar- 
tada, nos inclinamos por un receptá- 
culo para la recogida de aguas plu- 
vialesm. A su favor contamos con el 
enlosado del vestíbulo que lo contie- 
ne, con el mayor grosor del muro 
occidental de la estancia 11, lo que 
nos sugiere que haya soportado una 
cubierta desaguando a esta platafor- 
ma, así como por la existencia de otra 
estructura de similares características 
en este mismo yacimiento3'. Esta fun- 
cionalidad explicaría su ubicación 
inmediata al acceso de la estancia que 
contiene el hogar. Además, nada 
impide pensar que estos receptáculos 
podían disponer de algún sistema de 
cierre" como protección para el agua 
en él recogida, lo que facilitaría la 
circulación entre ambos vestíbulos en 
esta unidad habita~ional~~, de modo 
que tal recipiente podría estar abierto 
únicamente en los momentos de 
recogida de la lluvia. 

4.2. EQUIPAMIENTO 

En esta estancia se han docu- 
mentado un remache, una escarpia, 
una grapa y nueve clavos. Estos 
materiales férreos debemos relacio- 
narlos con funciones de suspensión o 
sustentación de objetos, sin descartar 

%Esta plataforma o vestibulo A tiene una longitud de 5-70 m. y su ancho varía de los 1,10 m. en el lado Norte a los 2,80 m. en el lado Sur. 

27 Con lados de 0,70 m., 0,85 m., 0,50 m. y 0,70 m, respectivamente. 

" Sobre la parte oriental de este receptáculo discurre el muro occidental de la estancia 11. 

" Fernández-Posse (2000). 

Dada la cronologla del Castro de Viladonga (Arias Vilas, Duran Fuentes, 1996) la ocupación aquí estudiada se produjo bajo unas condiciones climáticas de 
mayor temperatura y humedad que las actuales (Mart'nez Cortizas et alii, 1999). 

Nos referimos a la construcción de L-2, según la planimetría de las intervenciones de Chamoso Lamas en los años 70. 

La existencia de un cierre es obvia en el caso de las otras funciones contempladas. 

" En el caso antes citado de L-2, la cubrición del receptáculo facilitaría el acceso. 
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nuevas unidades nos depare, esta 
estructura parece reflejar una funcio- 
nalidad estrictamente doméstica en 
el ámbito de esta estancia 11. 

Fig. 7 - Fragmento de terra ~ ~ s i l l a t ~  hrspdnrco de A- 19 La presencia, por minoritaria 
que resulte, de vajilla en terra sigilla- 

en el caso de los clavos su uso en el La diversidad de formas cerá- ta (fig. 71, de un mortero Y de platos 
mobiliario o en alguna de las puertas micas habitual en estancias con o fuentes con engobe, son claros 
de acceso a esta estancia34. hogar se concreta en este caso en un documentos no solamente de la 

conjunto en el que dominan diversos incorporación a la vida cotidiana de 
4.3. OBJETOS DE USO SOCIAL tipos de ollas, en relación con activi- los habitantes de este Castro de nue- 

Como ya hemos señalado, la 
aparición de agrupamientos de 
numismas, más o menos numerosos, 
es un hecho habitual en este yaci- 
miento. En el caso de esta estructura 
se han recuperado dieciocho mone- 
das, todas ellas pequeños bronces, 
correspondiendo las identificadas al 
siglo IV d. C.35. 

4.4. MATERIALES DE USO 
DOMÉSTICO 

Como viene siendo norma en el 
yacimiento, esta unidad habitacional 
ha proporcionado un abundante 
material cerámica, compuesto mayo- 
ritariamente por cerámica común 
romana acompañada por algunas 
piezas de terra sigillata hispánica 
tardía y algunos ejemplares de platos 
o fuentes con restos de un engobe 
que recuerda a las imitaciones de 

dades de cocina y/o despensa, segui- vos elementos materiales, sino tam- 
dos de vasos relacionados con el ser- bién de rasgos culturales como las 
vicio de mesa -jarras, cuencos, tazas, nuevas tendencias culinarias a que 
platos y un mortero- y, finalmente, nos remiten el mortero y las fuentes 
recipientes destinados al almacena- con engobe de tipo rojo pompeyano3'. 
miento -grandes ollas, ánforas y 
otros contenedores-. 

La estructura del material cerá- 
mico, ateniéndonos a los fragmentos 
cuya forma ha sido identifi~ada~~, 
aparece dominada por las formas 
destinadas a cocina y despensa, 
seguidas por el servicio de mesa y 
los recipientes de almacenamiento. 
Hasta donde son significativos el 
registro y el ejemplo del Barrio 
Norte, parece apuntarse esta distribu- 
ción como propia de las estancias- 
cocina, destacando en esta unidad 
habitacional como rasgos diferencia- 
les el retraimiento del servicio de 
mesa y de almacenamiento, así como 
el peso que las grandes ollas presen- 
tan en el grupo de los contenedores. 

barniz rojo pompeyano. A reservas de 10 que el análisis de Fig. 8 - Aguja de bronce procedente de la estancia 11. 

Y LOS clavos presentan en su mayoría cabeza aplastada, circulares y rectangulares. El clavo tipo presenta cabeza aplastada, rectangular o circular, con una dimen- 
sión máxima en tomo a los 20 mm., con vástago de sección cuadrada de unos 7 mm. de espesor y de longitud media, entre los conservados completos, de 50 
mm. En todos los casos conservados el vástago remata en punta piramidal. 

" Las identificadas son dos semisses y unfollis. El resto se trata de folles cuyo intervalo cronológico abarca del siglo 111 al V d.C. (Durán Fuentes, en prensa). 

" Para su cómputo, cuando es el caso, los distintos fragmentos de una misma pieza se consideran como uno sólo. 

"Arias Vilas y Durán Fuentes (1996). 



Además, esta estancia nos ha 
proporcionado otros elementos en 
relación con actividades domésticas, 
como son un molino38 y un machaca- 
dor o moledera, ambos objetos vin- 
culados a la manipulación de alimen- 
tos. Asimismo, nos remite a activida- 
des domésticas, concretamente al 
ámbito textil, la aguja de bronce39 
(fig. 8) antes citada. 

Se completa la relación de 
materiales de uso doméstico con la 
referencia a seis fragmentos de 
vidrio no identificables. 

4.5. HERRAMIENTAS 

Las únicas herramientas que 
han llegado a nosotros procedentes 
de esta estancia son una hoz y un 
escoplo o barrena, ambas de hierro. 
La primera de ellas constituye un 
indicio acerca de la realización de 
tareas agrícolas -cortar la hierba, 
recolectar cereales, etc.-, mientras 
que el escoplo nos sugiere la mani- 
pulación de la madera -desbastado, 
torneado, facetado, etc.-, actividades 
ambas cotidianas para las gentes de 
un hábitat rural. 

4.6. OBJETOS DE OCIO 

Tres fichas líticas de juego, una 
tronco-cónica, una lenticular y un 
pequeño canto rodado de cuarzo, nos 

hablan del espíritu lúdico tan habi- 
tual en el mundo romano y cuya pre- 
sencia es bien conocida en este yaci- 
miento4", a las que ya hemos tenido 
ocasión de referimos a propósito de 
las documentadas en la construcción 
1-1 del Barrio Norte4'. 

La distribución espacial de los 
materiales documentados en estas 
estructuras debe abordarse con las 
reservas a que obliga el evidente 
sesgo que presenta el registro. En 
efecto, como ya se ha expuesto, nos 
encontramos con un neto desequili- 
brio entre los bienes procedentes de 
una y otra estancia, siendo muy pro- 
bable que no nos haya llegado todo 
el material exhumado en la estancia 
1. Advertidas estas limitaciones, pro- 
cederemos a analizar estos espacios 
con la documentación disponible. 

La distribución de materiales 
muestra un espacio claramente voca- 
cionado al ámbito doméstico en la 
estancia 11. En efecto, nos topamos 
aquí con una serie de elementos pro- 
pios de una estancia-cocina como 
son: un hogar, un molino de mano, 
un machacador o moledera y un 
repertorio cerámico diverso, inclu- 
yendo vajilla de cocina, mesa y 

almacenamiento. A este contexto nos 
remite también la aguja y, por su 
parte, las fichas de juego y los frag- 
mentos de vidrio en absoluto desen- 
tonan en un ambiente de estas carac- 
terísticas. 

Así pues, estamos ante un 
espacio en el que se habría desarro- 
llado la vida cotidiana de los habi- 
tantes de esta unidad habitacional, 
tales como la manipulación de los 
alimentos, su tratamiento culinario, 
su almacenamiento y, verosímil- 
mente su consumo, junto con otras 
tareas domésticas como las relacio- 
nadas con la confección o repara- 
ción de prendas de vestir. Una habi- 
tación en la que además se desarro- 
llaría una parte al menos de la vida 
social de estas gentes y a la que alu- 
den los objetos empleados en activi- 
dades lúdico-sociales. 

Esta estancia habría sido acon- 
dicionada probablemente con algún 
mueble, como nos sugieren los obje- 
tos de equipamiento arriba citados, 
algo que además podemos presupo- 
ner indirectamente a partir del 
hallazgo en ella de un agrupamiento 
de monedas, acerca del cual cabe 
sospechar que se encontraría en un 
recipiente ubicado en alguna repisa o 
elemento similaP. 

" La presencia de un fragmento de un molino circular de mano en esta unidad, nos es conocida a travCs de la documentación gráfica de Charnoso Lamas. 

'>Esta aguja, dada a conocer por Duran Fuentes (1994), aparece dibujada en la documentación de Chamoso Lamas con indicación del cuadro de procedencia 
(Arias Vilas, 1995). 

m Arias Vilas y Durán Fuentes (1996). 

Llana y Varela Arias (2000). 

" Los comentarios respecto a los "tesorillos" contenidos en los Informes de Chamoso Lamas, se limitan a señalar genéricamente que tanto aparecen en el nivel 
de derrumbe como sobre el suelo de las construcciones. (Informes no 6 y no 7). La primera de las situaciones nos estaría indicando que la deposición del teso- 
rillo no se produce hasta el deterioro de las estructuras; mientras que la segunda hipótesis da pie tanto a suponer que la ubicación del tesorillo fue siempre en 
el pavimento, como que su llegada al suelo se produce a consecuencia del deterioro del elemento de sustentación en el que se encontraban originariamente. 



Finalmente, las dos herramien- 
tas exhumadas nos hablan, por un 
lado, de la realización de labores 
agrícolas -la hoz- y del trabajo de la 
madera -e1 escoplo o barrena-. En el 
caso de que su presencia no sea debi- 
da a otras causas, podemos pensar o 
bien que aquí tiene lugar su almace- 
namiento, o bien que su empleo en 
esta habitación se debe a tareas de 
cestería, por ejemplo. 

Por su parte, la estancia 1 pre- 
senta un espacio funcionalmente 
diferenciado de la anterior. En efec- 
to, como veremos, los materiales 
procedentes de esta estructura están 
relacionados, fundamentalmente, 
con tareas de tejido e hilado y con el 
uso personal, a los que acompañan, 
entre otros, algunos objetos cuya 
presencia respondería a su almacena- 
miento en esta habitación. 

A las actividades de tejido e 
hilado hemos de remitir las fusayolas 
y pesas de telar aquí documentadas. 
Las pesas de telar, hasta donde la 
fotografía nos da pie para ello, pare- 
cen de peso ligero, como las del 
Barrio Norte y por tanto, como se 
dijo en aquella ocasión, testimonian 
la confección de telas mediante un 
telar de pesas e hilos finos o su uso 
en un telar de placas. 

Estas evidencias de actividad 
textil, como ocurre en las más de las 
ocasiones, nos plantean la duda acer- 
ca de si su presencia se debe a que 
aquí eran almacenadas o están en el 
lugar donde se realizaban las labores 
de tejido. A este respecto debemos 

recordar que esta actividad, máxime 
si se emplea un telar de pesas, 
requiere un lugar suficientemente 
amplio y medianamente iluminado, 
así como debe preverse la dificultad 
de cualquier movimiento del telar, 
por lo que la elección del lugar para 
su montaje, y por tanto del lugar de 
tejido, ha de hacerse de manera que 
se evite toda interferencia con otras 
tareas o se dificulte la cir~ulación~~. 
Estas exigencias nos llevan a sugerir 
la aptitud de la estancia 1 para cobi- 
jar la instalación de un telar, frente a 
la estancia 11 vinculada al desarrollo 
de tareas y actividades cotidianas 
que no parecen fáciles de compatibi- 
lizar con la reserva de espacio que 
requiere la labor de tejido, amén de 
la circulación restringida que por su 
posición presenta la estancia 1. 

Como ya hemos adelantado, un 
segundo conjunto de materiales pro- 
cedentes de esta estancia es el forma- 
do por una fíbula, un botón, un alfi- 
ler para el cabello y un anillo, todos 
ellos asignables al uso personal. 
Estos bienes relacionados con el ves- 

tido o el adorno personal, dotados de 
un cierto significado simbólico- 
social, nos remiten a la adopción de 
usos y costumbres romanas, espe- 
cialmente el anillo aquí exhumadoa. 

La lectura de este elenco de 
materiales en clave de áreas de acti- 
vidades es compleja, más allá de la 
obvia constatación de la utilización 
de este espacio por quienes aquí 
vivieron, pues tanto pueden deber su 
presencia a causas accidentales, la 
mera pérdida de los mismos en esta 
estancia -ya por haberse dispuesto 
aquí un espacio de descanso, ya por 
otras causas-, como a que eran guar- 
dados en ella. Tampoco nos ayudan 
en esta tarea los fragmentos cerámi- 
cos que sólo conocemos a través de 
las fotografías tomadas durante la 
excavación, acerca de los cuales lo 
más que podemos decir, por la pre- 
sencia de una lámina de lañado, es 
que uno de los vasos habría sido 
reparado. Por su parte, la tajadera y 
la azada nos plantean de nuevo la 
duda sobre si su presencia es debida 
a su almacenamiento en esta estancia 

Fig. 9 - Propuesta de la evolución c 

TF- 1 

'Tespecto a estas cuestiones, véase, por ejemplo, Alfaro Giner (1984) y Castro Cure1 (1986). 

" En Galicia no se conoce el uso de anillos antes de la llegada de los romanos (Casal García, 1995). 

TF-2 

:onstructiva de la unidad habitacional 



o si han sido utilizadas en ella para 
alguna tarea -por ejemplo, el trabajo 
de la madera-. Finalmente, como ya 
hemos señalado, la presencia de 
monedas en las distintas estancias de 
una misma unidad habitacional es 
algo habitual en el Castro de Vila- 
donga, por lo que de su mera consta- 
tación no cabe seguir hipótesis algu- 
na acerca del uso del espacio en que 
se documentan. 

En conjunto y ante la parque- 
dad del registro, nos topamos ante un 
espacio complementario de la estan- 
cia 11, que habría sido empleado para 
guardar determinados bienes, a la par 
que sería utilizado para la realización 
de tareas textiles y en el que, quizás, 
también se habría podido disponer 
un "área de descanso". 

6. DINÁMICA CONSTRUC- 
TIVA DE A-181A-19 

La unidad habitacional que 
estamos analizando presenta las 
características formales, espaciales y 
de circulación correspondientes a su 
última ocupación (TF), resultado de 
una serie de transformaciones a cuya 
dinámica intentaremos ahora aproxi- 
marnos a través del análisis de sus 
estructuras (fig. 9). 

Esta unidad está compuesta por 
dos estancias, cuya comunicación se 
establece a través del espacio que 
denominamos vestíbulo interior o 
espacio B. La estancia 11 -la más 
meridional- contiene el hogar y el 
único acceso desde el exterior, prac- 
ticado a través de una plataforma 
-vestíbulo exterior o A- que se abre 
al espacio libre de construcciones 

Lar primas excawciones a q u w l ~ i c a s  m el Gsrm de Wlaáonp, treinta años darpués 

inmediato por el Sur a esta unidad 
habitacional. 

Dada la actual disposición del 
Barrio Central del yacimiento, esta 
unidad posee una única comunica- 
ción con el exterior, practicada a tra- 
vés del vestíbulo A con acceso direc- 
to a la estancia-cocina (II) y realiza- 
do desde el mencionado espacio 
libre. Se tiene pues un circuito inter- 
no único: exterior (E) / vestíbulo A / 
cocina (11) / vestíbulo B 1 estancia 1. 

La comunicación con el resto 
del yacimiento se establece a través 
de la calle Este-Oeste que desembo- 
ca en la vía de circunvalación de la 
acrópolis. Esta calle no tiene salida 
por el Este, configurando así un 
espacio para el que cabe suponer un 
usufructo, al menos parcial o com- 
partido, por parte de los habitantes 
de esta unidad. 

Ante la situación descrita y 
teniendo en cuenta que el actual 
acceso desde el exterior se realizó 
abriendo un vano en el muro occi- 
dental de la estancia-cocina, parece 
lógico pensar que se llegó a la actual 
configuración ante la perdida del 
acceso por el ahora vestíbulo interior 
(B) a causa de la edificación de las 
estructuras que lindan con esta uni- 
dad por el Norte y el Oeste. 

Esto nos lleva a un momento 
anterior (TF-I) en el que estas estruc- 
turas dispondrían de un acceso direc- 
to desde el exterior, a través del ves- 
tíbulo B. Esta situación se ve refor- 
zada por la orientación de las puertas 
de las estancias 1 y 11. Su ubicación 
en el borde del leve desnivel que el 
terreno presenta en esta parte del 
Barrio central no sería un obstaculo, 
dado que son diversas las soluciones 

para salvar estos desniveles. De 
hecho, desniveles similares han sido 
salvados por medio de escaleras en 
otras construcciones del yacimiento. 

Actualmente el vestibulo B 
aparece cerrado por el Norte y Oeste 
por las construcciones que separan 
esta unidad habitacional de la vía que 
circunvala la acrópolis y por el Sur, 
el vestibulo A está delimitado en su 
extremo septentrional por un murete. 
Este cierre nos lleva a plantearnos la 
articulación con el vestíbulo A, ya 
que no disponemos de datos que per- 
mitan sustentar que en algún 
momento estuvo cerrado por el Sur y 
de estar cerrado por el Sur nos topa- 
ríamos con un espacio absurdo dada 
la ubicación del receptáculo. Por 
ello, suponemos que el mismo ha 
dispuesto siempre de acceso desde el 
exterior a través del espacio E. En 
esta hipótesis, cabe la posibilidad de 
un acceso desde el vestíbulo B, dado 
que el murete que separa el vestíbulo 
A del vestíbulo B se apoya en la 
pared occidental de la estancia 11, y 
podemos pensar que en algún 
momento ha existido una comunica- 
ción directa entre ambos vestíbulos. 
Esto supondría una articulación del 
circuito interior en torno al vestíbulo 
B, paso obligado para acceder a uno 
u otro espacio de la unidad habita- 
cional, a la par que la relación con el 
exterior se establece ya directamente 
desde el vestíbulo B -hacia la vía de 
circunvalación- ya a través del vestí- 
bulo A -hacia el espacio E-. Esta 
situación se habría mantenido duran- 
te un tiempo no calibrable, hasta que 
la comunicación con el exterior 
desde el vestíbulo B, por las razones 
apuntadas o por otras, llegase a ser 
impracticable. 



Fig. 10 - Uno de 1 

Retrocedamos ahora a un ins- 
tante anterior (TF-2) en el que ya exis- 
te la construcción de A-18 (1) pero 
aún no la estancia 11. Aún cuando 
hoy no es posible examinar con 
exactitud cómo se resuelve la estruc- 
tura que conforma el acceso a la 
estancia 11 desde el vestíbulo B, 
impidiéndonos, en consecuencia, 
fijar sus referencias cronológicas con 
la estancia 1, sí que podemos obser- 
var con claridad que el muro occi- 
dental de la estancia-cocina se sobre- 
pone a la plataforma A y al receptá- 
culo de la misma. A su vez, la estruc- 
tura a la que pertenece éste da la 
impresión de tener continuidad hacia 
el Este, enlazando con la actual sole- 
ra del acceso a la estancia 11 desde el 
vestíbulo B. 

Si estamos en lo cierto, nos 
encontramos en un momento ante- 
rior a la construcción de la estancia 
11, en el que ya se ha levantado la 
estancia 1 y se ha construido la plata- 
forma A y su solución por el Norte y 
hacia el Este para enlazar con la 
estructura 145. 

La construcción de la platafor- 
ma A se debe, a nuestro juicio, a la 

os modelos arquitectónicos propuestos 

necesidad de aterrazar el terreno y 
facilitar así el uso del mismo. Este 
espacio se enlosa y se dota de un 
receptáculo para recibir aguas plu- 
viales. En cuanto a la prolongación 
de esta estructura al Este hasta llegar 
a unirse -o en todo caso alcanzar- a 
la estancia 1, junto con las trazas de 
enlosado conservadas en el interior 
de lo que hoy es la estancia 11, nos 
llevan a plantear dos hipótesis. La 
primera, que en un determinado 
momento a la estancia 1 se le adosa 
por el Sur un espacio acondicionado 
y enlosado, una especie de patio-era, 
en cuyo ángulo noroccidental se dis- 
pone un receptáculo para recoger 
agua de lluvia. La prolongación 
hacia el Este, actual solera del paso 
del vestíbulo B a la estancia 11, se 
explicaría entonces por la necesidad 
de evitar el paso del agua al vestíbu- 
lo B, a la par que contribuiría a que 
discurriese hacia aquella cavidad. 

La segunda hipótesis, que el 
acondicionamiento del terreno, la 
construcción de la plataforma A y, 
en su caso, el enlosado al menos 
parcial de la actual estancia 11, etc. 
forman parte de la fabrica de la 

estructura 11. En este 
caso la situación TF-2 
correspondería a una 
fase de la construc- 
ción de la unidad 
habitacional. En este 
supuesto, la cons- 
trucción de esta uni- 
dad habitacional se 
habría realizado en 

una misma operación, planificándo- 
se desde el principio el conjunto de 
la misma y, por consiguiente, la 
existencia de un vestíbulo A con un 
receptáculo para el agua de lluvia 
habría sido previsto desde el inicio. 
La elevación de la entrada a la 
estancia 11 desde el espacio B esta- 
ría motivado entonces por la necesi- 
dad de conseguir el mismo nivel 
para las entradas desde el vestíbulo 
B a las estancias 1 y 11, las cuales de 
hecho poseen dos escalones cada 
una, con los inferiores en contacto 
si no es uno común realizado con 
dos losas. 

Dado que carecemos de datos 
acerca de un nivel de ocupación 
anterior al actual en la estancia 1, , 
nos inclinamos por esta segunda 
hipótesis. 

Se tiene entonces una unidad 
habitacional cuyo diseño ha sido 
fijado desde el principio, mantenien- 
do en su desarrollo una tradición 
constructiva bien conocida en el 
Noroeste prerromano, según la cual 
el desarrollo constructivo se realiza 
adosando orgánicamente una estan- 
cia a otra. 

" Vestííulo A, el receptáculo en él ubicado y, verosímilmente, la estructura que actualmente constituye parte de la solera del acceso a la estancia 11 desde el ves- 
tíbulo B, son anteriores a la construcción de la estancia 11. Acerca de lo que no caben mas que especulaciones es en lo relativo a la duración del ínterin entre el 
levantamiento de esta estructura y la estancia 11. 



7. ALGUNAS OBSERVACIO- 
NES ARQUITECTONICO- 
URBANÍSTIC AS 

La planta de esta unidad habi- 
tacional presenta similitudes forma- 
les con otras construcciones de este 
yacimiento, como es el caso de A- 
1/E-7 o A-lO/A- l l (fig. lo), si bien 
en cada una de ellas encontramos 
variaciones en función de las carac- 
terísticas de sus respectivas ubica- 
ciones topográficas, así como en 
cuanto a la existencia de estructuras 
complementarias explicables por las 
distintas necesidades de espacios 
por parte de sus habitantes. Es el 
caso, por ejemplo, de las escaleras 
necesarias para salvar el desnivel en 
el acceso a A- 10IA- 1 1 y la construc- 
ción adjetiva que esta misma unidad 
presenta adosada por el Oeste, de la 
plataforma que, para nivelar el 
terreno, posee A- 18/A- 19 o la plata- 
forma dispuesta ante la entrada de 
A-1IE-7. Otros modelos arquitectó- 
nicos se repiten en este yacimiento, 
como es el caso de las estructuras 
del Barrio Norte o de las de D- 
32lD-33 (fig. 11). 

Es preciso señalar que estos 
tipos de construcciones se aplican 
con cierta flexibilidad, adaptándose 
tanto a las ya señaladas característi- 
cas de ubicación y necesidades de 
sus usuarios, como a lo que atañe a 
su distribución interna. Así, se obser- 
va que el hogar puede encontrarse en 
una u otra estancia, variando con ello 
la ordenación espacio-funcional de 
la unidad habitacional. Si bien en 

Fig. 1 1 - Modelo arquitectónico presente 

una primera observación no parece 
existir una regla en cuanto a la dis- 
posición del hogaf6 -en una u otra 
unidad, con acceso directo desde el 
exterior o no, etc-, un examen más 
detenido sugiere que la localización 
de los mismos puede no ser arbitra- 
ria. En efecto, con independencia de 
que el hogar sea central o se coloque 
en un lateral, cuando se trata de uni- 
dades habitacionales adyacentes, las 
respectivas estancias en donde se 
ubica el hogar nunca son contiguas 
o, en el caso de estructuras con uni- 
dades adosadas de forma lineal, los 
hogares nunca comparten pared. De 
ello se deduce que la ordenación de 

en el Barrio Norte y en el Barrio Central. 

los espacios internos está regida al 
menos por esta norma (fig. 12). La 
racionalidad de una regla de este 
estilo podría muy bien responder 
tanto a razones de seguridad como de 
confort. En efecto, el hecho de no 
situar fuego con fuego supone una 
clara medida preventiva de incendio, 
así como la alternancia de las estan- 
cias con hogar permite optimizar la 
distribución del calor. Además este 
modo de actuación favorece la inti- 
midad, al evitar la inmediatez entre 
estancias-cocina de unidades habita- 
cionales exentas. 

Por otra parte, procede hacer 
algunos comentarios acerca de las 

Salvo la norma habitual en el mundo castrefio de situar el hogar, a excepción de los hogares centrales, a la izquierda de la puerta de acceso (Sánchez Palencia, 
FemBndez-Posse, 1985). 



Y 

r - Hogar 

Fig. 12 

características que presenta el Barrio 
Central47 en que se inserta la unidad 
habitacional que venimos estudian- 
do. En efecto, si ya cuando nos ocu- 
pamos del Barrio Norte hicimos 
notar su disposición lineal en parale- 
lo a la muralla y, consecuentemente, 
a la ronda o vía perimetral de la acró- 
polis, en el caso que ahora nos ocupa 
nos topamos con una racionalidad en 
la disposición de las unidades habita- 
cionales, ciertamente más compleja, 
pero igualmente en relación con las 
vías principales de circulación inte- 
rior del hábitat. Así, este barrio apa- 
rece delimitado, respectivamente, 
por la vía que discurre de Norte a 

Planimetría del yacimiento con indicación de 10s hogares 

"Arias Vilas y Durán Fuentes (1996). 

"Arias Vilas y Durán Fuentes (1996). 

debemos incluir los pasos o vías 
Norte-Sur, Este-Oeste y la ronda 
interior paralela a la muralla, son 
cuestiones sobre las que ya se ha 
advertido4*. La acrópolis de este 
hábitat responde pues a un cierto 
modelo de urbanización, traducido 
en el agrupamiento de las consúuc- 
ciones en conjuntos o barrios, regido 
por los ejes citados, por la topografía 
del terreno y por el condicionamien- 
to de la muralla y, consecuentemen- 
te, por la delimitación del espacio, 
próximo a la circunferencia, que 
aquClla impone. 

Los factores apuntados -vías, 
topografía y delimitación espacial del 
hábitat- no explican de modo satis- 
factorio la distribución interna de la 
planta del Barrio Central (fig. 13). En 
efecto, además de los parámetros 
anteriores, es patente una ordenación 

Sur, por su lado oriental, por 
la vía orientada Este-Oeste, 
por su parte meridional, y 
por la vía perimetral, por sus 
lados septentrional y occi- 
dental. Estos límites confi- 
guran un espacio caracteri- 
zado por una cierta irregula- 
ridad topográfica, al elevarse 
en su centro y presentar 
débiles descensos de cotas 
por el Norte y, parcialmente, 
por el Oeste. 

La existencia de una 
ordenación en la croa del 
Castro de Viladonga, así 
como que entre sus vectores Fig. 13 Barrio Central de la C m  del Castro de Viadonga 



di s t r i b u c i 6 n casos, por las unidades habitaciona- 
de este Barrio, les que conforman el Barrio Norte 
el examen de (fig. 15). 
las dimensio- 
nes de las uni- A la vista de lo expuesto, plan- 

dades habita- teamos como hipótesis de trabajo la 

cionales o de existencia de una parcelación en el 
la superficies espacio interior del Castro de Vila- 
a ellas adscri- donga. Una ordenación de este tipo 
tas parece su- no es novedoso en el ámbito castre- 
gerir el aflo- ño. Así, con las salvedades que sean 
ramientO de del caso, cabe llamar aquí el ejemplo 
unas demarca- de la Citania de Sanfinsa, donde apa- 
ciones espa- 

rece nítidamente una ordenación en 
ciales cuyas 
dimensiones y, grandes unidades subrectangulares 

Fig. 14 - Propuesta de en el Barrio Central consecuente- delimitadas por una red de calles 

mente, sus su- ortogonales. 
en la distribución de las distintas uni- perficies delatan la existencia de De confirmarse la hipótesis 
dades habitaci~nales~~ -estructuras de una 0d~nac ión  más profunda. En sugerida, deberemos acotar el ámbi- 
habitación y SUS correspondientes efecto, las demarcaciones espacia- to cronol~gico en el que una tal 
consmcciones y estmcturas comple- les correspondientes a cada unidad ordenación fue llevada a cabo y las 
mentaria- según tres modelos prin- habitacional responden, aproxima- 

causas que la motivaron, así como 
cipales: unas dispuestas de manera damente, a Unas Superficies en 

las implicaciones que de ella se 
continua a 10 largo de la vía meridia- torno a 10s 50 m2- unas y a 10s 150 

na, otras orientadas linealmente m2. Otras, a la vez que topamos derivan. Tentativamente, a la luz de 

con unas dimensiones aproximada la cronología de la unidad habita- 
siguiendo la vía perimetral, repartién- 
dose las restantes el espacio dejado de 5 m. o múltiplos de este valor cional aquí estudiada, sugerimos un 

entre los dos conjuntos anteriores. (fig. 14). Estos espacios correspon- momento tardío en el que, por otra 
dientes a cada unidad habitacional parte, pudo haber tenido lugar un Estos modelos apuntan, en nuestra 

opinión, la existencia de un criterio 
están conformados por rectángulos proceso de aumento de la demanda 

de racionalización en el aprovecha- 
de cinco por diez de suelo en este yacimiento, bien 

metros o de quince por diez metros, 
miento del espacio, a añadir, en su lo que nos pone de manifiesto la 

insertado en un contexto más gene- 
caso, a los vectores de ordenación ya de un módulo base ral de la reordenación territorial que 
señalados y al cual trataremos de -superficies rectangulares de 5 m. la Gallaecia habría conocido a partir 
aproximamos a continuación. 10 m.-. Este módulo coincide gres- de mediados del siglo 111 d. C.", 

Si la planimetría nos advierte so modo con las dimensiones de las bien en el marco de los sucesos 
acerca de una racionalidad en la superficies ocupadas, entre otros acaecidos al final del Imperios2. 

Todas ellas exentas. 
" Silva (1986). 

Fernandez Ochoa y Morillo Cerdan (1999). 

"Arias Vilas y Durán Fuentes (1996). 
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